PUNTOS DE VISTA

Heraldo de Aragón Domingo 5 de marzo 2017
LAS MÁRGENES DEL EBRO
JESÚS MARÍA ALEMANY

Hacía tiempo de yo no visitaba el barrio de La Jota. Ahora lo he hecho bajo una honda impresión para despedir a mi compañero jesuita y vecino del barrio José Luis Ochoa. Volvía él aquel sábado en ferrocarril de una reunión en Barcelona de Coop57, red de economía solidaria y apoyo a iniciativas sociales. Tomó el bus urbano pero ya no pudo llegar a su vivienda. Cayó fulminado inesperadamente. Las emergencias nada pudieron hacer. Ahora la parroquia de la Jota estaba rebosante con multitud de personas deseosas quizá tanto de desahogarse y hablar, como de guardar silencio, rezar y agradecer. Sin salir en los libros, muchas veces de elites, José Luis había dejado huella no sólo en la transición democrática y social zaragozana sino en la vida de quienes  compartieron su amistad.

Ochoa, zaragozano de ascendiente materna navarra, había estudiado en el Colegio del Salvador. Después de una larga carrera, en la que no faltaron las estancias en Venezuela, Canadá y Estados Unidos, arribó a Zaragoza en 1966 como un jesuita “bien formado”… para la margen derecha del Ebro. Buen gerente y diseñador gráfico, su tarea principal en la Residencia de San Jorge fue la editorial y revista “Hechos y Dichos”, que renovó abierta a los vientos conciliares y democráticos. Contribuyó a gestar el proyecto del Centro Pignatelli, del que fue su primer director y también quien me sedujo para entrar en el equipo a mi vuelta de Alemania. Cuando le sucedí pasó a ser director del Colegio Mayor Pignatelli, con una larga tradición universitaria y cultural. Sin embargo fue su último director, ya que, con manifiesta incomprensión de muchos sectores incluso progres, el Colegio Mayor fue cerrado. En 1975, año crítico de la transición, José Luis y su equipo hicieron la suya propia. Por coherencia dieron por terminada su ubicación existencial en la “margen derecha” y optaron por pasar significativamente a la ”margen izquierda” insertos con sencillez en una población mucho más vulnerable. 

Desde 1975 hasta 2017, en comunidad con el jesuita Demetrio Morato, el médico Asís Baselga y otras personas,  vivió activo y creativo muy diversos trabajos, participó en la Asociación de Vecinos, en los talleres ocupacionales, en Radio MAI, en la tan querida Fundación Adunare, en Coop57.  Muchos agradecemos que su inequívoca militancia social y cristiana estuviera acompañada de un talante alegre, divertido, con singulares habilidades musicales e interpretativas, que contribuyen a que la dureza de la lucha por la justicia no acabe quemando las personas. 
Hoy, cincomarzada, muchos le echaremos en falta entre sus vecinos en el parque del Tío Jorge, preparando y ofreciendo sabrosas calderetas.
